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FX-l mal estado de k salud de mi esposa en 1825 hizo
que el médico la mandase pasar el invierno en Niza, por-
que la suave temperatura de aquella ciudad, y el aire

TOMO Ul.—Trimestre i 1.

ligero de ella, eran á su parecer muy provechosos para
la enfermedad de pecho, de que adolecía.

Salimos, pues, para dicho punto, y arrendé un . ha=
16 de Diciembre de 1838.

(Relación dé un viajero ingle's.)



"*~~. Zu_ ks comodidades posibles, inmediata
fcifacion con todas ks om r

de cuya
pqr un lado á un s casa^v sta P^'Yl; p red de «nos seis pies de altura.

i a&entonces siete años, y difícil-

7, nudiera encontrarse una criatura mas hermosa.

?e nte pudiera e de un

SS^X^pero rpetulante , empleaba todo el tiem-

poqu le sobraba de sus estudios en cultivar ksflores

Sella din. No me cansaba yo de verla con su tumquilk

dÍcolor de rosa y su garganta y brazos desnudos, vaciar

Sí veces su regadera de hoja de lata, y otras adelan-

tarse pasito . paso con la mayor precaución con la mano

¡Ludida para coger alguna dorada^ mariposa que volaba

de.Sen?; y volvía a jirar atolondradamente al derre-

dor de ella, como para burlarse y hacerla, rabiar. Este

espectáculo.™ encantaba, y era. _m eli unión recreo) de:

SU madre y mió. ,
Un día que según costumbre; k.observábamos \u25a0\u25a0\u25a0,. la vi-

mos como asustada mirando, háck eh lado, dé la pared de

nuestro vecino. Habia ido retrocediendo primero, y lue-

go se paró repentinamente £ considerar con atención, al-

guna cosa que nosotros,no; podíamos ver desdé nuestra

Yentana. Adelantóse luegoiliáckel objeto, aunque con
recelo, y al cabo se acercó)decididamente á la tapia, sa-

cando yo el cuerpo dfe kventana, cuanto pude para ase-
gurarme que no coma:peligro-alguno.;¡dual no fue mi
sorpresa cuando visóte; k pared á.un mono de unos
cuatro pies de alto.,, que¡arrancando con la mayor forma-
lidad ramillas de los árhólés;, flores de capuchinas y va-
rías especies de frutos lbs iba echando uno á uno á la ni-
ña, que los recibía en su, delantal!; ÍE mujer y también
yo nos asustamos al pronto ;: per.o hechos cargo de que
si asustábamos al animal, pudiera, hacer algún daño á la
alna, resolvimos aguardar á todí.evento., aunque yo me
armé por si acaso con una. pistóla;,

taba, le díd una lección, á la que el animal estuvo mas
atento, dejándose poner, ks; manos como era debido al
intento. Entonces impelió-el. aro, y pasaron toda la tar-

de con aquel nuevo juego..
No pararon aqui las relaciones dé, amistad del mono

y de Elisa. Cada dia le veía, venir á mi.jardín ala misma
hora. Amenudo la traía;algunos regalillos, haciendo mil
gesticulaciones antes-de-dárselos. Asi es que un dia de
primavera;le vi llegar trayendo alguna cosa entre las ma-

nos,, per. no pude conocer al pronto lo que era por traer-

ía, envuelta en anchas hojas de higuera. No bien Elisale
vLó¡,. corrió: á él y quiso- apoderarse de lo que le ü-aia;

pero Toby (que. este: nombre le habia puesto mi hija)
apretó contra el pecho lo que la traía, y pareciaque se
divertía por algunos minutos con la cólera de la niña que

; pateaba y amenazaba, al pobre animal. Alfin estendió las

manos á kniña,.pero no dejándola quitar las hojas sino

una por una...,, era un nido que habia ido á coger en un
!
árbol muy alto. Es de advertir que el dia antes se ha-

bía escapado el canario querido de Elisa, con gran sen-

timiento suyo, y Toby la quiso consolar de esta perdi-

da, y reemplazar con otros pájaros a i.^°-
« El criar los pajaritos fue, como debe suponerse un ne-

: gocio de la mayor importancia para la nina <«_£»«»
vaso de porcelana en que estaba el pan >, Y fam-. _.' j .-„ t-mia ñor oportuno darles tam-
daba Elisa, y cuando esta tenia poi _ F

mftcraS coa,.¡, -.!...< .„„ rr-nhv se poma á coger moscas cu.
bren algunos insectos, íooy «f JímM__m P l_as.

j . a A«,\rMe A veces hacia tal estrago en eí«n>,
una des reza aduanable. A V a

que tenia que mandarle que cesase, y « ii« r

reconvención que el mono
sin hacer caso del golpe en los dedos con «p». ib»«f>

tomó el juguete, le. puso derecho,, le hizo rodar, y cor-
rió tras él. El mono, manifestó, el mayor contento de ver-
le jirar sonando los cascabeles, y cuando, le vio pararse
y caer, quiso hacer. !o mismo,, y se ensayó'diferentes ve-
ces aunque infructuosamente. Viendo Elisa- que no acer-

Alli encontró un, haroGom sus, cascabeles de hoja de
lata-, que al pronto le causó k mayor sorpresa. Le cojió,
le hizo sonar, se. lo,pasó'al derredor-del cuerpo, y lo ti-
ró lejos de sí para, cojerlo y. examinairlo otra vez. Elisa

manos del mono, y e .. a f, 10 i.,-ij - '
entre lo dos ma vivo v T "" T™ jUeS°
«n manotón á ? __éM__TÉ' '' "T d mono

prosiguieron, resultando á vece! luchar ZTa^uíZ
tuerzas tísicas, dejándose arrastrar por la débil niñaCuando mas entretenidos estabah se oyó un Sael inmediato-jardin, y el ani,«al, semejan. e al._ Schoqne oye k campana de laclase cuando está mas 2£°do en su recreo, se paró de repente, trepó por el em"parrado, y desapareció por la tapia.

A la mañana siguiente á, la hora en que k niña bala-ba comunmente al jardín vial mono sentado sobre k tapía, y buscando ansiosamente á^isa-con sus vivos . es-
presivos ojos;, y como ya la hubiese mandado que per-
maneciese con migp, el pobre animal se inquietó bajáaljardm, anduvo.,, rejisiró, miró alas ventanas, y se ibaya. á marchar tristemente, cuando? permitíala niña que
se dejara ver y, le llamase. Al ruidbde la ventana y á la
voz'que le; llamaba, se estremeció elmono de alegría, ba-tió las manos,, se-echa;*rodar-por-el.suelo , y manifestó

; su gozo, del. modo;mas- expresivo.. Enas veces multiplíca-. 8" sus, sal tos;,, y, otras, la. llamaba com la cabeza como pu-
diera haber Ib hacho, un niños. Permití; á Elisa que bajase
ai jardin, y ya no tuvo límites, lá.alegría del mono. La
abrazó-, la cogwpnr: la mano;,, y Ik llevó, á un sitio mas
cómodo par. sus- juegos y-carreras.
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Impacientada ya Elisa, fingió que renunciaba. & .¿¡na-
ranja, y volvió la espalda al animal. Luego, co.no sí lehubiese pesado el haberse entregado á aquel juego, voi-VIS á tomar su regadera, echó agua sobre algunas, flores,
Lml ~ Pal'ecer ya SU atencion ea su extraordinario
STv 1 y-0 mÜ tr6taS P ara C0QSe§ uil- 1™ leSme í , V

SUS Í-Ue§ °S anterÍOres- Eliáa »• "«tuyo

dILL . CQU- m^™™ flores y pedacillos-
este^ bS Ti *

d m0B0" Ettl°««-»
"«SwStSí \aPV-ferrado, y poniéndose

nado el enfado 'if°J !_? * n "'nja qUe habia °casí°-
*e tener junto á ¡ F t ? F° Q° 6StUV° *****&***«**&
sin duda !descon _an«I^T—* í CUal C°D°CÍetldo

Cuando el delantal estuvo 1 lleno: de flores y frutas,
el mono se rascó k cabeza y se puso, á mirar al derredor
de si, como para buscar otra clase-de juego.,,, y después
de algunos momentos de vacilación bajó'de su; tapia, y de-
sapareció con mucho sentimiento, de Elisa-, pero tardó
poco en volver. Traía,entonces-; una rama, larga, de sauce,
de cuya estremidad pendía, una,naranja, diestramente ata-
da, y.poniéndose en la actitud.de un pescador,.presentó
aquella caña de su invención á. k niña que se afanaba.
por coger k naranja, y que siempre se veía chasqueada
por la destreza con que levantaba el. animal k raina en
el momento mismo en que la codiciosa niña pensaba, te-
nerla cogida. Este juego duró casi un cuarto áe hora..Elisa unas veces se reía, y otras manifestaba un. despe-
día que al parecer divertía mucho al mono, y de cuan-
do en cuando enseñaba los dientes de su rasgada boca.
Como si él mismo se riera. J



. ; Ai principio había repugnado el entrar en la casa,
pero ¡puco apoco fue perdiendo el miedo y llegó á ser
nuestro convidado diario. Sentábase en la mesa cerca de
Elisa;; la .servia y .mudaba el plato levantando cada vez
el [tenedor y cuchillo; echábala de beber, y permanecía
loa testante del tiempo sentado en su silla con la servi-
1-eta al .cuello, y ¡echando .ávidas miradas á ciertos man-
jares. Si yo hacia ademan de darle de ellos, se agitaba
en su .asiento, meneaba el plato con desasosiego, y seguía
con la vista !a porción que se daba á otro comensal. Si
fingía haberme olvidado de él, volvía tristemente la ca-
heza y suspiraba.; mas si decía yo al criado: «Para To-
by brillaba en.su cara la alegria, sacudía su tenedor y
cuchara, estendia.las manos para coger el plato anhelado,
contemplaba por unos momentos con gástrica delicia los
bocados, y-se ponía á comer usando de su tenedor y cu-
chara como un ¡racional. Al cuchiUo era al que tenia una
repugnancia invencible; y unacicatcú en uno de sus de-
dos daba desde luego á entender la causa.

Conocía perfectamente Jos colores , y bastaba decirle:
«Toby, busca tal ó tal cosa azukencarnada, verde ó ama-
rilla», para que lo hiciese sin equivocarse, distinguiendo
ademas los matices mas parecidos, -sin confundir por
\u25a0egempl'o el verde oscuro con el azul oscuro, ni el ama-
rillo con-el anaranjado. Elisa le ocupaba en mil diligen-
cias.: unas veces le enviaba por agujas, otras por el hi-
lo, el dedal y otros objetos que bastaba nombrarlos. En-
tonces el mono se acercaba ai que tenia el objeto, y se
lo daba á entender de una manera clara y á veces Inge-
niosa: examinaba-luego eí objeto, y no lo tomaba si le
faltaba algún requisito; asi es que en una ocasión le vi
romper con cólera unas malas agujas que le -había dado
miiiiujer espresamente; no se equivocaba entre ei hilo,
la-seda ni el algodón, distinguiéndolos perfectamente.
Enhebraba las .agujas para Elisa, levantaba las tijeras si
estalas dejaba caer, la tenia por un estremo el pedazo
de tela que debia cortarse, y era en fin un verdadero
aprendiz de una costurera de siete años.

.;He.dicho que Toby tenia tres pies y medio á-cuatro
de estatura; su frente era saliente y sinlargos pelos, asi
.como lo restante del rostro, escepto las extremidades de
las'-i_ejílias, en las que se percibía una especie de patillas.

,La nariz «ra chata, y sus ojos indicaban una espre-
sion é inteligencia-singulares, guarnecidos de largas pes-
tañas. Hocico -no era prominente; pero los labios te-

nían mucha movilidad; pudiendo pralongaríos casi dos
pulgadas; y si las orejas hubieran presentado el lóbulo
de las de un racional, ea nada se hubieran diferenciado
de ellas.

pre acompañadas ks reprimendas; pues estaba acostum-

brado álos castigos.de Elisa., que como todos los niños
abusaba del .ascendiente que tenia sobre la pobre bestia.
Si no obedecía sin detenerse ni equivocarse, ella le re-
ñk, le sacudía, y le dejaba que se aburriese sólo' en el
jardín.; pero con ¡razonó sin ella, siempre era Toby el
que daba los primeros pasos para una reconciliación. Por
medio de una cuerda 5 que yo habia puesto desde mi ven-
tana al jardin se .-subía, y llamaba á la vidriera hasta que
se le abría. Entonces hacia mil gestos á la niña, la pre-
sentaba una ¡fruta, ;la tiraba tina flor, en una palabra de-
mostraba tanto afecto' y paciencia que conseguía que la
desdetibsa le volviera á su gracia.

- Tampoco .se presentó en todo el día siguiente', con
gran pesadumbre é inquietud de la niña que pasó todo el
dia en el jardin llamándole y llorando de despecho, y'te-
niendo que acostarse sin haberle visto. Ei gato por s .
parte, como vencedor tomó posesión del jardin, y se pu-
so á trepar por los árboles, á correr á lo largo de la ta-
pia, y á tantear con. la pata el haro de cascabeles que ha-
bia llegado á ser el juguete predilecto de Toby. No sola-
mente no se logró que el gato entrase de noche en casa„

sino que me le vi á la mañana siguiente recorrer el ter-

reno que habia conquistado. A cosa de las nueve de la
mañana oí grandes maullidos, y corrí á ver lo que los
ocasionaba. Toby había echado por encima al gato vm
pedazo de manta, le habia envuelto en ella, y sujeto de
esta manera, le aporreaba la cabeza contra la tapia, sin
dársele cuidado de su furor y sus maullidos. Nunca hu-
biera creído que la fisonomía de un mono pudiese espre-
sar una cólera tan terrible y feroz como la que se retra-

taba en sus facciones contraidas. Al fin cesó el gato de
\u25a0maullar, "y no tuvo en sus manos Toby mas que un cada-
ver. Entonces se detuvo, le puso en el suelo, le olió, le
dio vueltas y examinó por mucho tiempo ; despues salté
la tapia, y no volvió á parecer en todo él dia.

Semejante acto de venganza me ,hízo temer que al-
.«.tn-dia pudiese ser mi hija blanco de ella, y decidido í
cortar toda comunicación entre ambos, cuando vi á To-
by que saltaba al otro dia la tapia, bajé al jardín y le
hice señas de que no pasase de allí y se volviese por don-
de habia venido. Toby se detuvo, y se puso á mirarme;

con una esoresion de dolor que me conmovió. Despues

estuvo mirando á la ventana del cuarto de Elisa, y pasé
todo el dia sobre la tapia sin intentar venir á mi casa a

pero sin querer tampoco alejarse.
Elisa intercedió por Toby, y habiéndolo consultado

con mi mujer no creímos probable que un animal por lo
común tan manso, y tan arrepentido al parecer de nn
movimiento de cólera, hiciese mal á una criatura queje

Entretanto el gato se refugió bajo de una silla, y
continuaba alli bufando y amenazando, y Toby le --mira»
ba colérico , pero guardando una respetuosa distancia.
No fue aquel dia muy larga su visita, sino que salió como
una persona á quien se ha desairado, y que procura disi-
mular su sentimiento.

los demás. Andaba casi siempre en dos pies, y si algu-
na vez hacia uso de los delanteros, cerraba el puño co-
mo lo hubiera hecho una persona en tal caso.

El cariño de Toby á Elisa no carecía de celos, y .-es-
ta circunstancia produjo un dia una escena muy graciosa.
Habian regalado á mi bija un hermoso gato maltes, .
quien inmediatamente se instaló sobre una almohada ¡á

los pies de su ama. Guando Toby entró y reparó en el
extranjero, manifestó desde luego evidentes.síntomas de
aversión para con él, arrastt-ó una silla hícia la ventana,,

y tomó á la niña de la manó para apartarla del gato»
Elisa en vez de complacerle, se obstinó en estar junto
al recienvenido, y aun le puso en su regaza y .empezó á
acariciarlo. Toby apesadumbrado, acercó -su enorme cara
al gato y le estuvo mirando atentamente por tanto tiem-
po y de un modo tan poco halagüeño, que elgato se asiu.
tó; se levantó y enarcó el espinazo , empezando un mur-
mullo que parecía una señal de guerra. Toby retrocedió
precipitadamente, y luego volvió á la carga y estendi©
el brazo; pero exhaló un grito de dolor, porque el gate
le dio un zarpazo tan violento, que le corría la sangre
por la mano. Era de ver ál pobre animal llorar como h-b
niño., mirar asustado su ligera aunque .olorosa herida., y
admitir con una especie de resignación y despecho, lo.
halagos que al instante le prodigó Elisa, tan asustada
como él.
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- .El-color de la cara era apizarrado , clareándose.cada
Tez mas hacia k circunferencia. Tenia cubierto de pelo
•«1--cuerpo menos la cara por la parte de delante y de los
'lados, y el que le cubría la cabeza caía desde detras ha-
cia la frente del mismo modo que una peluca.

Los dientes se parecían á los de un hombre, con so-
la la diferencia de que los colmillos eran mayores que



interés é iba en busca do nr... ••. '. """^
de goma arábiga¡£ S *C¿7 "^***»sok°de ellas, á° pesar de sei-^ ' C°gf• parf SÍ UDa

losinas. sumamente aficionado á go-

Elisa-fue progresivamente mejorándose, no quedán-dola mas que una gran debilidad y una tosecilk que eri-
gía no obstante precauciones. Toby recobró entonces sutranquila alegría aventando mil juegos para distraer _
su amiga, entre los cuales le vi calarse una papalina yecharse un chai en los hombros, corriendo así por todala estancia, sin mas objeto al parecer que hace" que senes. la convaleciente. Si tosía, se acercaba con el may

Pronto se declaró un sarampión, y hubo de guardar
cama. Cuando Toby la vio acostada con el rostro encen-
dido, los ojos inflamados y tan fuera de sí que ya no
conocía á los que la rodeaban, se puso convulsivo. En
seguida cogiendo una silla la llevó á la cabecera , y
apoyando su mano y su cabeza en el borde de la
cama, permaneció asi cinco horas hasta que llegó la de
"volverse á casa de su amo, que conocia por la cam-
pana del roloj. A las siete se presentó otra vez, se colo-
có en el mismo sitio que habia escogido, y no le dejó has-
ta la mañana siguiente, adormeciéndose á ratos, pero
abriendo los ojos al menor ruido. En los ocho dias en que
la niña estuvo gravemente enferma, alternábamos su ma-
dre y yo el cuidado de velarla por las noches. Sucedió

\u25a0en una de estas que el sueño llegó á vencerme, y no oílas queja, de Elisa que pedia de beber. Sentí entoncesque una mano me tiraba fuertemente de un brazo y me
restregaba k cara-, era la del fiel é inteligente Toby que
consiguió despertarme.

Nada podia sacarla de su estupor ni interesarla: ni
las caricias de su madre, ni ks mías ni los saltos de
Toby podian arrancarla la mas leve sonrisa. El animal
participaba de nuestro cuidado, y no se apartaba un ins-
tante de Elisa, y si iba á casa de su amo á ciertas horas
acostumbradas, era para volver muy luego.

a i. niña para bajar al jardin.

quer^ , y se di P-;- ;VJob eto quí el di regar
Lo hizo sin dar a entenaer ,
algunas, flores Cuando, Ijio 1 f.

Cn 0C1c°abe Z
P
a cot ,ma fral y se k echó é los pies.

i1" -a stuió'en u desprecio, y el mono no pudo ya
LXrs " bajópor *<£ lo largo del emparrado, y se

f de nte de Bisa que aparentó á su vista el mayor

Sedo^ dio algant gritos, y se acojió á la casa: Toby

Después con aqu lia

So a lentitud que es peculiar á esta clase de monos, y

fue tanto contraste forma con k grosera desvergüenza

de o ros animales de la misma especie, se alejo sin in-

tentar aplacar mas la cólera de su tierna amiga.

Esta retirada trastornaba todo mi plan; pero á la ma-

ñana siguiente y mas temprano que lo regular v. al mono

en el ¿din. llamando a todas las ventanas con un afán

v alegría poco comunes en él, porque .aunque cariñoso,

era de humor melancólico y de costumbres graves y fle-

máticas. Como se tardaba en abrirle, escalo una ventana

mal cerrada, 1. empujó y corrió á la alcova de Elisa que

aun estaba en la cama. Puso delante de ella un hermoso

garito que habia ido á robar no sé donde, y permaneció

allí inmóvil, aguardando su perdón y una caricia. .

No bastaría un tomo para referir todos los incidentes

notables de la inteligencia de aquel animal. Cuando se le
queria enseñar alguna cosa, ponía la mayor atención en

las lecciones, y le vi horas enteras estudiando una espe-
cie de cordoncillo que Elisa quiso enseñarle á tejer, y que
no obstante ser muy complicado, lo llegó á hacer.

El cariño de Toby á Elisa presentó una prueba mas
irrefragable con motivo de la enfermedad de esta. Triste
y lánguida por algunos meses, vino á caer en el mayor
abatimiento.
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No habiendo ya cosa que me detuviera en Niza, traté
de embarcarme para Inglaterra. Cuando entramos á bor-
dó Toby miró toda la jarcia como cosa que no le era des-
conocida , y cojiendo la punta de un cable trepó por el
á la mayor altura del mastelero, divirtiendo sumamente
á toda la tripulación. Sin embargo no bien le llamó Elisa
cuando bajó con la misma ajilidad y se sentó tranquila-
mente á su lado. '0í.

Llegamos felizmente i Londres, donde Toby llama-
ba la atención de-todos los transeúntes, plantado perpe-
tuamente en uua ventana que daba al norte. Un dia que
mas que nunca se habia agitado brincando y haciendo
toda clase de evoluciones, llegó á sudar copiosamente
á tiempo que el cierzo soplaba con fuerza, y se había em-

pezado á levantar una espesa niebla. Entró, pues, en la
habitación tosiendo y tiritando de frió. En pocos días se

le agravó la tos acompañada de esputos sanguíneos. Lla-

mé á un médico, y habiendo este mandado una sangría,

Toby se prestó dócilmente á una operación tan nueva

para él; se dejó vendar el brazo, lo presentó^ cirujano,

V apartó lánguidamente la cabeza cuando vio brillar la

lanceta. Cuando se le picó dio un ligero grito, pero des-

pués se puso á mirar como coma la sangre d.rijiendo

ahernatiVamente la vista desde la taza 4 su Jn^Gm
cluida la operación se arropó como pudiera hacerlo «na

Fr Akúnos dias que esperimento Ae mejoría se anuncia-

rontntoda k
______ imo 1. noticia mas «*d*g*

porque todos estimaban á aquel animal, por el agiade

cimLto que mostraba . cuantos e visitaban y os s

vicios que prestaba á todos los individuos d eU £*»
fue nna mejora ilusoria: continuo debdit ndos n>gX
sivamente; estaba todo el día echado junto á

nea , mostrándose insensible á todos menos ****£
cia de Elisa. Si se apartaba de él, la buscaba ariastun

8
5=

Restablecida completamente mi hija y muv aliviad,también mi esposa, nos era preciso «ÜSSSSra á donde me llamaban mis negocios _ «_l V § _¡
senararsp dP TnK,. 11 i

"eg0Cl°s- A sola k idea desepararse de Poby lloraba y se desconsolaba tanto Elisaqué como padre al fin y de una hija única, meSfi áhablar á mi vecino á quien no conocía; y proponerle queme vendiese un animal, del que no hacía al parecerán
caso, pues le dejaba vagar todo el día._ Con gran sorpresa mia reconocí en el amo de Tobv á
mi antiguo,amigo el lord V, qUe llevaba allí una vidaaislada y misantrópica, consecuencia de repetidos sinsabo-res que había espenmentado. Contóme que Toby era suúnica compañía hacia cinco años, el modo con que de pe-
queño le cogió en Sumatra estando cazando; como le hi-zo criar por una negra, y la inteligencia que desde luego
empezó á manifestar, la cual fue aumentándose confor-
me crecía. Accedió sin embargo á mi propuesta y me dijo:
«Toby es de vuestra hija puesto que se ha encariñado
con ella; pero esperad un momento: es una cosa que
se le debe hacer comprender al mismo.»

Diciendo así, se dirijió hacia el jardin y silbó de unmodo particular, á cuya señal no tardó en presentarse
Toby, manifestando cierta sorpresa de verme en casa de
su amo, y permaneciendo cerca de la puerta como te-
meroso de que se le sacudiera. El lord *** tomó una cuer-
da, se la pasó al cuello de Toby que temblaba, y me dio
á mí el otro cabo, y le hizo seña de que me siguiera y
no volviese mas á su casa. Toby vino á la mia triste y
pensativo, pero no dio señal alguna de querer volver á
ía noche á su antigua morada.
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:i _ aátaral ¿§ Loadrís.)!e Histor;(Esqueleto de Tohy en el gabinete

mi m£ S° ?Ü?- n° pUdf-Contener mís lá§rlmas i y 1ue ]a Parte en mi dolor. Me he reído siempre de la ridicula
mujer, et mismo medico y toda la familia entraron á pasión de muchas mujeres por sus perros y gatos; pero
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No bastaron todos los cuidados para restituirle la sa-
lud. Una noche que nos hallábamos, reunidos en el saloa
el médico, mi esposa, Elisa y yo, y que se le habia pues-
to en un camape junto á nosotros, le vi que seesforza-
ba para levantarse y que logró sentarse. Tendió á Elisa
su descarnada mano, le hizo seña de que se sentase, y se
pasó al derredor del cuello el brazo de la niña; enseñán-
dole despues su pecho, como para darle á entender los
crueles dolores que le atormentaban, inclinó la cabeza
sobre el brazo y el hombro de su joven ama. De repen-
te una convulsión general le hizo deslizarse de los brazos
de Elisa. Acudió el médico: Toby ya no existía.

dose por toda la pieza y lloraba de pesar. Con estas tier-
nas escenas alternaban á veces otras muy risibles. Mandó
un dia el médico que se le diese una lavativa, y Toby
estaba echado en la disposición menos favorable para ad-
ministrársela. Se le quiso hacer que se volviera, pero 4

la vista de la geringa se exasperó, quítesela de las ma-

nos al que la tenia, y lachando con él sacudió al man-
so del instrumento contra la pared. Sintióse inmediata-
mente mojada la cara con un chorro de agua tivia, y
saltó velozmente del lecho para refugiarse en un rincón
de la alcova tras de un taburete. Interpuse mi autoridad,
y loaré que se aviniera á la operación; pero haciendo
durante ella y despues los ademanes y gesticulaciones
mas graciosas.
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estando Alvarez nresen.P \u25a0_\u25a0 tüius __\u25a0 i "'" -
taños acerca de \YS_'I £52 c'^^0 C°U Cas"
temian ir á visitari P ues De 2 T" "i .? T™diauna.uevadisput;f^:S;^t^rr^dejo pendiente. Ni bastaban é í»W¿Kg2£5
silencio y el ceño con quedos unos *j5225_82do, ni la muda pero enérgica despedida d, S¡£_ atpor no injuriarle , se .alian precipitadamente de&£cía á desfogar su cólera, sin darle otra respuestaUn día vino a despedirse de él un vecino suyo asmáticodiciendo le, «amigo lmo , preciso -es-que cese nuestro __l
to pues m, medico me lo prohibe. «Sus sobrinos-esperan-zados de heredarle vieron al fin fallida-su esperan.a po-no alcanzar su complacencia á tolerar tal manía. Por 4 .quedo su vejez desamparada. Por último, un dia al salirde un sermón se le encendió calentura, de puro enojo deHaber escuchado sin poder contradecir. Conservando sucarácter hasta el fin, estaba ya casi espirando y haciaque disputasen el cura y el escribano. ¡Dios tenga sa al-ma en el descanso en que á todos dejó su muerte, si es-que no ha ido al otro mundo á disputar!

Al llegar aqui replicará acaso algún disputador ; ¿pues
qué, hemos de condenarnos al silencio dejando correr el
-error .impunemente? ¿Es siempre una locura disputar?"
¿Ño disputaba Sócrates hasta en los convites? ¿Acaso no
resulta la verdad del choque de opiniones encontradas
como sale el fuego del pedernal herido por el hierro?
Fuerza es confesar que las disputas producen algún bien,,
pero este bien escaso está mas que compensado por mil
inconvenientes y daños. Cuanto mas se disputa mas se
embrollan y obscurecen-las cuestiones. Esto es lo común.
Tan difícil es que un vizco pueda mirar derecho, como
que rectifique sus errores quien vé las cosas de través.
El amor propio no acierta á pronunciar esta frase, no
tengo razón, me equivoque', y hay pocos que la sepan
apreciar. El viento se lleva nuestros gritos, y son vanos
los esfuerzos que hacemos para persuadir á nuestros ad-
versarios, conservando cada cual su opinión como antes
de haber disputado. Aunque la verdad esté por nuestra
parte, el decirla no siempre es oportuno, y arguye poca
razón el querer tenerla siempre.

lJI3ñlÍlá<aAís*. M3_ iJÍUÉiSx. ___.«

Ajos reyes han sido establecidos para dictar buenas le-
yes, y los magistrados para hacerlas ejecutar. Un buen
rey'pueck suplir las buenas leyes, pero nunca ks mejo-

jes leyes á los buenos majistrados.
—La comunión de bienes establecida como ley precisa

é indispensable es una quimera impracticable y mas es-

pecialmente en una república de alguna esténsion: pues

aunque es cierto que los sentimientos naturales de huma-

nidad, ks reflexiones acerca de nuestro ínteres, nuestras

propias necesidades, todo, n fin nos induzca a esta comu-

nión, es sin embargo con la diferencia de que estos sen-

timientos provengan de nosotros mismos y de nuestra h*

bre espontaneidad; pues nos parecería dura, odiosa ex-
portable la ley qae nos .impns^e k forzosa obligación

de hacer fondo .común de todos los bienes.

No hace mucho tiempo que vivía un disputador de«Sta especie. Era hombre sesudo,, ; de talento^ y de ;__¿
ííto; pero deslucía estas buenas prendas con un defectotan tata!. Si algún mihtare.mp-._k_ „i i . j . •0

i i- ,P eZdDa el-relato de cuaameracción en que se hubiese hallado, le interrumpía alen-tante y refería donde, .como y .contra quien se habiadado la batalla. Hubiera contado k defensa de Gerona

Apenas hay error que no haya tenido sus secuaces,
apenas hay verdad que no haya encontrado antagonistas.
Mil caminos conducen al error. uno solo á la verdad ¡qué
hombre sensato tendrá tan ciega y orgullosa confianza en
sus ideas, que creyendo que solo en ellas se halla la ver-dad, se decida á disputar por sostenerlas? Las opiniones
Cambian con el tiempo, y k diversidad de los pueblos
muestra en una misma época opiniones totalmente con-
trarias. ¡Sal de tu rincón, obscuro disputador orgulloso!,Viaja; y en la prodijiosa variedad que notes en las ideasde las naciones que existen, hallarás un poderoso correcti-vo á tu fatal manía. De este modo aprenderás á descon-tar de tus ideas, á ser tolerante, á no disputar. ¡Ojalá
aprendieran este difícil arte tanto charlatán preciado deentendido, tanto insoportable semi-sábío, que de todoMían con aire magistral, que sentencian sin apelación,quenada ignoran, que todo lo han leido, que esíánsien.TalTh ?í ' °mar Ia Pa,abra S°bre «"'í-ier asunto,

J que _e hallan prontos á contradecir á Martínez de \_Eosa en punto a bellas letras., y i Lagasca en materia deBotánica.

X\ o hay punto sobre el que no se haya disputado, ni
tiempo en que no haya habido disputas. Las ciencias, las
artes, la literatura han dada abundantes materiales .á
tantos hombres que instigados por su vanidad han que-
rido imponer á los demás el yugo de sus opiniones. ¡Ar-
dua empresa!, porque el amor propio es unenewko in-
domable y tenaz, que con dificultad abandona el campo,
y que casi nunca se da por' vencido. ¿Como, pues, hay
hombre cuerdo que intente hacer que triunfen sus opi-
niones por medio de las disputas?

SEMANARIO PINTORESCO.
812

LA MANÍA DE DISPUTAR.

mm-

„n Tobv creo que lloraba una pérdida mayor que k de
en loby creo q , j y tenla una razón mu-
„n simple animal. E cl - ¿fofatm Nueva Holán-
cho mas perlecta que l_i j

da v he conocido negros mas estúpido, que el.

/nfmédLs y fislologistas hicieron la autopsia del

% tÓ|w v encontraron estrañas y nuevas relacio-

SB&E^ífi*del mono y k del hombre Yo

historia natural de Londres. r_scepio i» g
f1 , .,_ j.i rráneo menos desarrolladas,
brazos y algunas partes del cráneo me ,

J i. i • _.„,„ míe un esqueleto humano,
presenta casi la misma to i ma que uure 4

fin naturalista hábil dio á la piel da Toby k actrtud fa-

vorita que conservaba cuando comía, cs decir, sentado,

llevando los alimentos i la-boca con una cuchara, y te-

niendo la escudilla entre los pies.

Escusado es decir k pesadumbre de Elisa En el d.a

ya muy adulta, no puede hacer mención de Toby sm

que se le asomen ks lágrimas.



J-Jas montañas de la América meridional son un objeto
importante para el estudib.de lá geografía,,no,solamente
por su elevación y las; terribles y admírabW escenas que
ofrecen sus volcanes, sino por ks minas y considerables

riquezas que encierran en su seno.

El mayor Head en las notas de sus viajes á aquellos
paises dice lo siguiente. « Nuestras acémilas estaban ya

dispuestas, y solo faltaban cargar las que habian de lle-

var el equipage : esta operación es bastante curiosa y di-

vertida. Sujeta la caballeria con un lazo de correa, le

tapan los ojos con un pañuelo, y le van colocando los
fardos uno á uno atados fuertemente, de tal suerte, que
aunque quiera no se los pueda quitar, y luego la dejan
libre, quitándole por supuesto la venda- de los ojos. En-
tonces ella se incomoda y empieza á tirar coces y á va-
lerse de todas sus mañas para arrancarse aquel peso que
ía incomoda ;, pero viendo, que sus esfuerzos son inútiles,

se calma poco á poco, y se para por último, como aver-
gonzada,, y dispuesta á obedecer á su dueño. Entonces
echamos á andar; y durante nuestro viaje contemplaba yo
aquellas regiones de nieve que me parecía alcanzar con
la mano. El bagagero me preguntó si queria acompañar-

le á pie para examinar detenidamente los sitios maspeli-

grosos del camino, antes que los pasaran nuestrasmuks_
seguíle en efecto y llegamos á uno de los desfiladeros mas
estrechos, que estaba casi perpendicular y cubierto de

piedras movedizas que las aguas habian traído allí, cuya

anchura sería de dos pies, teniendo á un lado una roca

gigantesca., y al otro un precipicio horrible, donde se

perdía un impetuoso torrente. « Este es el paso mas pelí»
groso para nuestras, caballerías, dijo mi conductor: aquj

han perecido mas de cuatrocientas, añadid, y nosotros

probablemente perderemos alguna.'Voy alhajar hasta el
torrente á ver si. puedo salvar á la que llegue á caer en

él. Yo le acompañé también para ver aquella desgracia
tan prevista. No tardó en llegar la recua, y vimos que

la primera al llegar al sitio del peligro se paró como si

examinase el parage en que se hallaba: era la bestia mas

fuerte y la que mas carga llevaba. El arriero empezó á

darla voces y á tirarla piedras para que no se detuviera.

Entonces ella olió el camino como si quisiera tantear su

solidez, y adelantándose con precaución, tocaba las pie-
dras, con las patas antes de fijarlas con seguridad; luego
continuó su marcha, siguiéndola sus compañeras; pera

una de ellas, que llevaba una gran balija, y dos sacos de

provisiones, dio con su carga en la roca, y viendo que

perdía el equilibrio,. hizo el incapie que pudo y se agar-

ró con los dientes á la roca; mas no paró aqui su desgra-
cia;, porque la que venia detras le dio con la cabeza, f
la precipitó en el abismo, y desapareciendo en el torren-

te. No dudábamos su muerte, cuando á pocos minutos vi-
mos que-una muía sola venia á incorporarse con la re-

cua ;, era ella,, y no tardó en reunirse á sus compañeras,

pues no, se habia hecho daño de consideración.»
Los Andes de Quito forman la parte mas elevada de

estas montanas. En el pequeño espacio, comprendido
entre el ecuador y el primer grado, 45 minutos al Surf

bay cimas que se elevan 3000 toesas. Las tres principa»
ks son el Ghimborazo, que escederia en altura al Etna

colocado sobre la cima del Canigou, ó ai S. Gotbard

puesto sobre el pico de Tenerife; el Cayambe y ú Ám»
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.-La verdadera honradez de ks acciones del hombre
consiste en ks disposición á hacer bien cuando está segu-
ro dé que nadie lo lia de saber, y cuando tiene la certeza

dé poder hacer mal impunemente y sin que se descubra.
b—La ambición es un vicio, contra el cual conviene

oponer la esperiencía y ks reflexiones acerca de k suer-
te de los ambiciosos; pero cuidado con caer en la indi-
ferencia por el bien público. Conviene no confundir nunca

la pereza con la filosofía, y estar prontos á prestar es-
tos servicios á la patria cuando se presenta la ocasión,
sin olvidar jamas que se la debe servir por ella misma

y no por interés personal.—La honradez y la utilidad son el fundamento de
todas ks acciones.

La probidad es necesaria á los hombres que viven
en sociedad, porque de este modo pueden tratarse mutua-

mente con confianza; y lo es igualmente al hombre aisla-
do y solitario, porque así puede vivir en paz consigo

mismo.

La cordillera de los Andes se estiende por toda la
parte española de Fa América meridional, que toma este

nombre de la palabra. AntA, que- en lengua peruviana
significa cobre, y fue dado en la,antigüedad -_\una mon-

taña inmediata i la ciudad' del Cuzco. Por lá parte de
Quito es donde tienen su mayor: altura.;; y desde el ecua-

dor hasta dos grados al Sur se ramifican ks cordilleras
en varias llanuras que separan; las- montaaas situadas en

la cima de los Andes.,, y que, por su situación extraordi-
naria parecen islas cercadas 1 de un océano aéreo. Sus

habitantes no se atreven; á bajar" í- los, paises inmediatos,
porque en ellos reina un calor bochornoso é insoportable,
y ademas ía suhida; les serk sumamente difícit, pues son
casi impracticables-, los. caminos, trazados- en- aquellas mon-

tañas , que hacen mudar de color y temblar á los cami-
nantes mas atrevidos. Las mídasele que-estos> se sirven,
por la seguridad dé su paso, y por lo bien enseñadas que
están, tienen que luchar no solo con los peligros del ter-

reno , sino con- el frió y el cansancio,, de manera que á
sada paso se encuentran huesos de ks muchas que allí
han perecido. Como las veredas que siguen la ladera de
aquella montaña son tan estrechas que apenas caben los
pies de ks caballerías;, parecen estas algunas veces como
suspendidas sobre el rio que corre impetuoso cincuenta ó
sesenta toesas mas abajo, y otras se encuentran detenidas
de repente por un precipicio de cien varas de. profunda
dad, que salvan con increíble ligereza, llenando de ad-
miración á los viajeros que las observan.



Que tu figura á tan infausto dia
Está mezclada blanca y celestial,
Espléndida de luz y de alegría,
Aérea, vaporosa y virginal.

EITRATO DE JESUCRISTO.
Que todavía mis nublados ojos

Al mirar mi desierto abrasador,
Truecan en flores áridos abrojos
Y tegen las guirnaldas del amor.

¡Mujer ! ¿solo te vi para perderte ?
¿Es para ti mentida claridad
Esta pasión que se hundirá en la muerte ,
Que verá la confusa eternidad?

¡Oh! morir sin llevar una esperanza,
Abandonar la vida, el aire, et sol,
Los azulados mares en bonanza,
Del occidente el mágico arrebol.

Temblar á tu desprecio y á tu olvido
Como palma que azota et huracán....
Tal miseria -y dolor no has conocido
Pacífica doncella sin afán.

Ángel puro, tu paz y tu contento
No han sucumbido al dardo del dolor,
Por mas que en alas del nocturno viento
Lleguen á tí los cantos de mi amor.

Enbique Gil.

Mas los ángeles lloran en el cielo
Por el amor que muere sin laurel...-
Si ha de pasar el mío sin consuelo
Yierte , hermosa, una lágrima por el.

Q . \u25a0

k. iendo gobernador de Jadea Publio Léntulo, envió al
Senado romano la siguiente noticia de Jesucristo cuando
SU fama principiaba á estenderse por toda la tierra.

«Aquí tenemos, (dice) un hombre de una virtud
singular, que se llama Jesucristo: los judíos le creen
profeta, y sus. discípulos le adoran como á descendiente
áe los dioses inmortales. Resucita los: muertos y cura los
enfermos con una palabra , ó con tocarlos solamente. Es
de cumplida estatura, bien formado, y de un aspecto
dulce y venerable á un tiempo. Su cabello es de un co-
lor que no se puede definir; dividido en dos partes, co-
sió lo llevan los Nazarenos cae formando graciosos bu-¿es sobólos hombros y la espalda. Su frente es puray espaciosa: sus mejillas delicadamente sonrosadas- su
nariz y su boca igualmente perfectas guardan admirable

'__£_£__+ SÍíSKrS¡&*fdHd-en k» ¡iaHe de Carretas , y en .as provincias en 1 . ad. inis^¿
-Por un año .«^'1^ y Provm.ias.-Por un mes cuatro reales.-Por tres mases ¿ów reales.-Por seis meses mnte.mS».

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDÁN,
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FRAGMEMTO.

Solo un recuerdo bello se levantaEntre tinieblas húmedas y olvido
Yoz solitaria que apacible canta,Cascada de dulcísimo ruido.

Dia feliz de amor y de ignorancia
En qne latió mi virgen corazón,
Puro como los juegos de la infancia,
Dulce como mi tímida pasión.

Dia que vio un amargo desengaño
Rasgar cual hoja vana el porvenir ;
Dia de llanto y de dolor estraño,
Y que aun asi no puedo maldecir.

Wm „s„» y s.s p«rfa=c,.n ls __or_les . „s .periot g>
da a.lodos los nacidos.» ft"

MJ-'Xmer! fueron los dias de mi gloria,
Los días de mi bella libertadVagos ensueaos de orieiul historia,
Abril que ya se hundió en la eternidad.

que era antes.

$¡¡¡á Las tradiciones de los indios de Lican nos asegu-

SL con bastante certeza que k montana del. altar lla-

mada por los antiguos indígenos Capas-Vico, era en otro

tiempo mas alta que el Chimborazo; pero que despues

de una erupción que duró ocho años, apagado el volcan,

solo presenta su cima una superficie llana, y todas las

señales déla destrucción. El Chimborazo, como el Monte

Blanco en los Alpes forma la estremidad de un grupo

colosal, y en 120 leguas al Sur ningún otro penetra en

aquella helada región. Los misioneros que han recorrido

los Andes, dicen que hay en ellos grandes árboles y her-

mosas praderas; pero esto es sin duda mucho mas abajo

áeks montañas. Las mas altas están llenas de volcanes.

En 1743 hubo una.erupción en la Nueva Granada , pre-

cedida algunos dias antes de un ruido espantoso. Abrióse

una boca en la cima de una montaña, y otras tres en su

falda que estaba cubierta de nieve , y derritiéndose y

mezclándose con la ceniza convirtió toda la llanura desde

Callao hasta Catacanga en un mar negro y cenagoso que

arrebató y quitó la vida á gran número de personas. El

rio de Catacunga fue el canal por donde corrieron las

"aguas, pero como este desahogo no las bastase, se.es-

parramaronjpor el pais habitado, y arrancaron los edifi-
cios , y cuanto se opuso á su paso. Esto solo fue prelu-
dió de otra erupción mas terrible que estalló el dia 10
de noviembre, con tal violencia que los habitantes tuvie-
ron que fugarse precipitadamente. Una parte de la pro-
vincia quedó destruida en 1797. Cuarenta mil personas
fueron víctimas de un terremoto, que alteró visiblemen-
te el temperamento de Quito, y lo hizo mas frió de lo


